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Enrique Gutiérrez Solana 
 
Ha llegado el momento de regresar al Seminario, nuestra 
casa, para comenzar el nuevo curso, después de haber 
realizado muchas y muy distintas actividades eclesiales. 
Muchos son los sentimientos que albergamos ahora en 
nuestros corazones: la ilusión, la alegría de seguir a Cris-
to y responder a su llamada, entregándole nuestras vidas 
a Dios para mayor gloria suya y bien de los hombres. 
Con gran alegría recibimos a los quince nuevos hermanos 
que se han incorporado a nuestro Seminario Mayor. Junto 
con ellos, y de la mano de nuestros formadores, seguire-
mos el camino de formación hacia el sacerdocio. 
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Jaime Bertodano García 
 
Una semana en silencio y sin tele no son precisamente 
unas vacaciones en Cancun. Pero cuando has palpado la 
misericordia de Dios y has escuchado el latido del cora-
zón de Jesucristo no puedes menos de comerte el mundo 
entero por Él y vibrar de gozo y alegría. Y es que los Ejer-
cicios Espirituales son unas verdaderas vacaciones, las 
mejores que nuestra alma pueda tener. 
 
Por esto, todos los años antes de empezar el curso los 
seminaristas pasamos unos días “cargando las pilas” en 
un ambiente de silencio y oración, (la atmósfera necesaria 
para esa interioridad que el Papa reclama para nuestra 
sociedad), del que salimos encendidos por una auténtica 
carga de profundidad. Porque los Ejercicios son “todo lo 
mejor que yo en esta vida puedo pensar, sentir y enten-
der, así para el hombre poderse aprovechar a sí mismo 
como para poder fructificar, ayudar y aprovechar a otros 

muchos”, como los decía San Ignacio de Loyola.  
 
Ha sido una semana de auténtico deporte espiritual, una 
entretenida batalla con sus luchas, caídas y victorias; y 
con un gran botín de guerra: salir enamorado de Jesucris-
to. 
Seguro que muchas personas pasarán este año una se-
mana en silencio, cara a cara con Dios, preguntándose 
¿qué he hecho por Cristo? ¿qué hago por Cristo? ¿qué 
haré en adelante por Cristo?. Vale la pena. 
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Domingo Linares Gil 

 
El pasado mes de septiembre, 
en Burgos, se celebró el Con-
greso Nacional de Misiones. 
Cinco seminaristas de Getafe 
fuimos a representar al Semi-
nario en tan importante aconte-
cimiento. 
Durante los tres días que duró 
el Congreso pudimos asistir a 
las diversas ponencias, mesas 
de comunicaciones y testimo-
nios personales de misioneros 
que se nos ofrecieron a los 
congresistas. 
 
A las sesiones asistieron nume-
rosos obispos de los cinco con-
tinentes. Se dio una visión muy 
acertada sobre la urgencia de 
la misión en el mundo actual, 
necesitado hoy y siempre del 

anuncio de salvación acontecido en Jesucristo. 
Los testimonios personales y la fuerte situación de secu-
larización actual son, sin duda, una llamada del Espíritu 
para suscitar nuevas vocaciones misioneras, con la espe-
ranza de que la Iglesia española manifieste como antaño 
su impulso evangelizador. 
 
Este evento ha sido una gracia para todos los fieles, y se 
esperan de él abundantes frutos para la Nueva Evangeli-
zación de Europa y la misión ad gentes en todo el mundo. 
Para nosotros, participar en este Congreso ha supuesto 
una gran alegría, y nos ha provocado una renovación del 
deseo de entregarnos, como sacerdotes, a la misión de la 
Iglesia: “que todos los hombres se salven y lleguen al co-
nocimiento de la verdad”. 
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Alfonso Fernández Cupeiro 

¡Que días tan impresionantes! Nunca los olvidaré. Duran-
te una semana de septiembre los seminaristas de quinto 
curso, como viene realizándose desde hace siete años, 
participamos de la vida en fraternidad y del carisma de 
San Juan de Dios, el amor al enfermo mental, al colaborar 
con los hermanos de dicha orden en el psiquiátrico de 
Ciempozuelos. De este modo, nuestra formación humana 
y pastoral se ha visto potenciada. 
Todo comenzó un domingo por la tarde cuando nos ense-
ñaron el centro y nos dividieron en grupos de dos, asig-
nándonos una unidad, pues el objetivo era una conviven-
cia cercana y directa con el paciente. En el transcurso de 
la semana nuestras conversaciones giraban en torno a 
las anécdotas graciosas, a la cercanía natural y amigable 
con los sanitarios y nuestros enfermos y, principalmente, 
sobre las preguntas que nos hicimos al ver el dolor, el su-
frimiento, la incomprensión y el amor. En cada experien-
cia personal, no sólo veía la mano de Dios, sino que des-
de el inicio nuestros enfermos formaban parte de nuestras 
vidas. 
Entre nosotros comentábamos la ayuda para la fe tan 
grande que suponía cuidar a discapacitados psíquicos 
profundos. A veces nos cuesta entender cuál era la finali-
dad de esas vidas. Al final de la semana esta cuestión 
quedó respondida: para preguntarnos por el sentido últi-
mo de la vida, para ser más pacientes, solidarios, com-
prensivos y, en definitiva, para olvidarnos de nosotros 

mismos y entregarnos a los demás por amor a Jesucristo. 
Hemos visto en el ejemplo de los religiosos que esta en-
trega total al enfermo nace del encuentro personal con 
Jesús alimentado de la oración diaria y constante y se 
expresa en la caridad. 
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Jesús Cerrato Merino 
 
La vocación sacerdotal es un don que Dios hace a la per-
sona que llama. Pero además es un don para toda la Igle-
sia, que vive de la Eucaristía y necesita de los sacerdotes 
para hacer presente este misterio de Salvación. 
Todos somos responsables del cuidado de las vocaciones 
sacerdotales. El Concilio Vaticano II ha sido muy explícito 
al afirmar que “el deber de fomentar las vocaciones afecta 
a toda la comunidad, la cual ha de procurarlo, ante todo, 
con una vida plenamente cristiana”. El sacerdocio ministe-
rial constituye una necesidad esencial para la vida de la 
Iglesia, por la que el sacerdote ofrece su vida. Nuestra 
querida y joven diócesis cuenta con un seminario dioce-
sano formado por 85 jóvenes que se preparan para el mi-
nisterio sacerdotal. Este dato nos debe llenar de esperan-
za e ilusión a todo el pueblo de Dios. Sin embargo, nues-
tro seminario tiene grandes problemas económicos. Una 
diócesis tan joven y con recursos tan precarios, sin ape-
nas estructuras, y acuciada permanentemente por la edifi-
cación de nuevos templos, difícilmente puede sacar a flo-
te la construcción del seminario, mantenerlo, y cuidar una 
educación pastoral tan compleja y cara (cursillos, bibliote-
ca). Las cifras nos superan. 
 
El coste total de una beca para un seminarista es de 
4.200 euros al año (698.000 ptas) [incluye Universidad, 
manutención, etc]. Sería muy triste que por motivos eco-
nómicos se pudiera frustrar alguna de las vocaciones sa-
cerdotales con las que el Señor bendice a la Iglesia de 
Getafe. Por eso necesitamos ayuda. ¿Quiere ayudarnos? 
¿Puede animar a alguien más a sostener una beca com-
pleta o una parte de ella?. Si quieres compartir algo de lo 
tuyo para favorecer una acción benéfica, seria y durade-
ra… COLABORA. 
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AL BANCO Ó CAJA DE AHORROS: 
_____________________________________________________________________________ 

C/ ____________________________________________________________________ Nº _________ 
CÓDIGO POSTAL: _______________ POBLACIÓN: _________________________________________ 

     ________________________, A ________ DE ________________________ DE   2.0____ 
 
MUY SRES. MÍOS: 

LE RUEGO QUE A PARTIR DE ESTA FECHA Y HASTA NUEVO AVISO, SE SIRVAN ATENDER EL RECIBO DE  (EN NÚMERO Y LETRA)  
_________________________________________________________________________________________________ EUROS, 
QUE MENSUALMENTE LES SERÁ PRESENTADO POR EL OBISPADO DE GETAFE, PARA EL SEMINARIO, CON CARGO A MI CUENTA CORRIEN-

TE Ó LIBRETA NÚMERO QUE MANTENGO CON VDS. 
            
           LE SALUDA ATENTAMENTE,                                 
                                                                                   FIRMA   
 
 
D/DÑA. ________________________________________________________________ N.I .F.: __________________________ 
C/ __________________________________________________________________________ Nº __________ PISO ____________  
CÓDIGO POSTAL____________ POBLACIÓN: __________________________________TELF.: ____________________________ 
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